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UN FRAGMENTO DE CRISTOLOGIA PAULINA 

En la tradición cristológica de la comunidad primitiva se ha lla­
mado a Cristo "primogénito". Este título ha sido entendido y expre­
sado de manera distinta 1• Dentro de la misma tradición paulina, los 
textos de Rom. 8,29 y Col. 1,15 difieren notablemente entre sí. En dis­
tinto contexto, con distinta intención, pertenecen, por lo menos, a dos 
etapas distintas de la reflexión teológica de Pablo. El pasaje de Col. 
1,15 ha sido hasta tal punto preferido por la investigación histórico 
crítica, que la mayor parte de los estudios sobre la primogenitura de 
Cristo se refieren a éP. Un buen método exegético exige distinguir 
niveles en la tradición y separar el pasaje de Rom. del de Col. Aquí 
está nuestro punto de partida: el texto Rom. 8,29 no puede ser enten­
dido sin más desde Col. 1,15. Tiene autonomin e ·inlkpendencia. En 
caso de una relación, fl¡abía que ,partir de aquél, para entender éste. 
Ahora limitamos estrictamente nuestro estudio al análisis de rrpc.u-ró-
-roKoc; en Rom. 8,29. 

l. EL TEXTO 

El puesto en la vida del texto es la comunidad cristiana en Roma, 
hacia los años 60. Constituida por el encuentro allí de cristianos pro-

l. Atestiguado expresamente en Le. 2, 7; Rom. 8, 29; Col. 1, 15, 18; Heb. 1, 6; 
Apoc. 1, 5. 

2. Cfr. A. HocKEL, Christus der Erstgeborene. Zur Geschichte der Exegese vom 
Kol. 1, 15. Düsseldorf. 1965; H. J. GABATHULER, Jesus Christus Haupt der Kirche­
Haupt der Welt. Der Christushymnus Colosser 1, 15-20 in der theologischen For­
schung der letzten 130 Jahre. Zürich-Stuttgart, 1965. E. LoHsE, Die Brieje an die 
Kolosser und an Philemon, Gottingen, 1968, 77-88. 
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cedentes de las partes orientales del imperio romano, tiene una ma­
yoría de pagano-cristianos y una minoría de judea-cristianos 3• su si­
tuación está condicionada por dos hechos importantes: es una comu­
nidad dividida y perseguida. Está dividida, porque los pagano-cristia­
nos, que han recibido el Espíritu y se sienten llamados y santos, miran 
con desprecio a los judea-cristianos, procedentes del viejo pueblo ele­
gido, que no ha correspondido a su elección en el momento crucial 
de su historia. Los judea-cristianos, por su parte, se sienten herederos 
de los privilegios de Israel y creen tener, frente a los conversos del 
paganismo, una primacía irrenunciable. Unos y otros están padecien­
do persecución. Los judíos, por aquellos años han pasado de ser reli­
gión lícita a enemigos del estado y se les expulsa de la ciudad. Los 
cristianos, de momento, ante la consideración oficial romana, apenas 
si son más que una secta judía, una prolongación de la sinagoga. Los 
textos de la carta expresan la situación de persecución. "Nos gloriamos 
en nuestras tribulaciones" (Rom. 5,3), "los sufrimientos del tiempo 
presente" (Rom. 8,18). Pueden aplicarse la lamentación por la opre­
sión del pueblo del Ps. 44,23: "por tu causa somos entregados a la 
muerte todo el día, somos mirados como ovejas de deg·üello" (Rom. 
8,36). 

Pablo cree haber terminado ya su evangelización del Oriente y tie­
ne el proyecto de marchar a España. Desde Corinto escribe una carta 
a aquella comunidad, donde tenia muchos conocidos. Parece como una 
presentación de su evangelio, un anticipo de su llegada. La carta está 
escrita en los días difíciles de la misión en Corinto, cuando alterna 
el trabajo manual con la obra misionera. Detrás tiene su vida, en la 
que ha repensado el hecho de Cristo, en medio de su lucha. Delante 
de sí una comunidad en crisis, por dentro y por fuera. Por eso la pre­
sentación de su evangelio no es un tratado dogmático, sino respuesta 
inmediata a los problemas concretos de aquella iglesia. El Evangelio 
es "fuerza de salvación" para todos, "para el judío prin1ero y para el 
griego" (Rom. 1,17). Las diferencias, que puedan separarles, no son 
radicales. Ambas partes de la comunidad tienen una solidaridad fun­
damental en la culpa: "los judíos y los griegos, todos están bajo el 
pecado" (Rom. 3,9). Pero "ahora", en el mundo y en la humanidad en1-
pecatados, ha aparecido la justicia de Dios. N<?s ha dado a su Hijo, 
le ha pro-puesto como propiciación por la redención en su sangre (Rom. 
3,23-4). "Fue entregado por nuestros pecados y resucitó para nuestra 
justificación" (Rom. 3,25). Así termina la primera ,parte de la carta: 
1,18-4,25. 

Esta justificación es vida nueva, que se manifiesta ya en las lu­
chas del momento presente. La nueva humanidad está encabezada por-

3. Cfr. W. G. KüMMEL, Einleitung in das Neue Testament. Heidelberg, 1967';;,. 
220-225. 
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€1 Hijo entregado, muerto y resucitado. Nosotros, tomando parte en 
su muerte y resurrección, llegados a vivir en su vida, a recibir su Es­
píritu, que nos hace hijos y hermanos, en medio de la creación que 
camina dolorosamente hacia la libertad. Ha empezado "ya" la nueva 
creación, pero parece que "aún no" se ha consumado. La comunidad 
está dividida; el mundo lleno de poderes, que le aprisionan en la in­
justicia. Es tiempo de thlípsis. La seg:unda parte de la carta 5,1-8,39 
está enmarcada por esta perspectiva. Rom. 5,3 habla de las tribula­
ciones, que engrendran la paciencia y despiertan la esperanza ( elpís); 
Rom. 8,18 de "los sufrimientos del instante presente"; Rom. 8,35 de 
la tribulación, la angustia, el hambre, la desnudez, el peligro, la per­
secución y la espada. Pero es muy importante advertir que, tanto en 
el momento inicial, como el final del encuadramiento, se une la tribu­
lación a una confesión cristológ·ica: Dios dio a su Hijo por nosotros\ 
"'murió por nosotros" (Rom. 5,8), "fue entregado por nosotros" (Rom. 
8,32). La situación presente en sus luchas es un acontecimiento esca­
tológico. Se experimenta con dolores de parto la tensión entre el "ya" 
y el "aún no". "Somos hijos de Dios" (Rom. 8,17), pero "gemitnos en 
nosotros mismos suspirando por la adopción" (Rom. 8,23). En este 
encuadramiento inmediato es cuando Pablo escribe: Rom. 8, 28-29 
OLOO:tLEV bE OTl TOL<; aya:nwmv TOV 8EOV návTa: auvEpyEÍ: El<; aya:8óv, TOL<; 
Ka:-ró:: npó6Emv KAflTOÍ:<; oumv. éín oü<; npotyvw, Ka:l npowpwEv aut!t!ÓP­
<Pou<; -r~<; EtKóvo<; ToO utoO a:u-roO, EL<; -ro ELVa:L a:u-rov TIPWTÓToKov EV TIO­
A.A.o'l<; aoEA.q>o'l<;. 

II. EL CONTEXTO 

l. Punto de parti·da 

El texto nos remite a la experiencia originaria de la comunidad 
·cristiana. La reflexión eclesiológica posterior la ha categorizado en 
muchos casos con las imágenes, en que ella se expresó (pueblo, cuer­
po, esposa, templo). Pero es necesario adentrarse en la experiencia 
radical, de donde parten todas ellas. Las comunidades de Pablo son 
pequeños grupos, en su mayor parte del bajo pueblo, que trabajan y 
viven en los suburbios de las grandes ciudades: Efeso, Filipo, Corinto 
y Roma. La comunidad romana, por los hombres que se citan en la 
despedida, está formada por esclavos, libertos y algunos otros de po­
sición social mas avanzada 4• Parece que en algunos casos viven reu­
nidos: "Asíncrito y Flegón, Hermes, Patroba, Hermas y los hermanos 
que están con ellos" (Rom. 16,14); "Filólogo, Julia, Nereo y su herma-

4. O. MrcHEL, Der Brief and die Romer. G ottingen, Hl66 , 376 ss . 
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na, Olimpia y todos los santos que están con ellos" (Rom. 16,16) 5• Ade­
más, de vez en cuando, "se reúnen en asamblea (iglesia)" (1 Cor. 11, 
18), a celebrar "la cena del Señor". Es allí donde los hermanos deben 
reconciliarse .("abrazaos unos a otros con el ósculo santo" Rom. 16,16) 
o ser excluidos con "anathema", si no aman al Señor Jesús (1 Cor. 
16,22) 6• En esta reunión se vive la experiencia eclesial originaria. Los 
hermanos reunidos alrededor de la "mesa del Señor" constituyen la 
forma más elemental de la Iglesia, "la iglesia-en-casa" (Rom. 16,5; 1 
Cor. 16,20). Pablo se dirige a ellos, participando de su reunión eucarís­
tica, queriendo edificarla con el servicio apostólico. Está "ausente en 
el cuerpo, pero presente en el espíritu" (1 Cor. 5,3). 

La expresión teológica de esta autoconciencia originaria la encon­
tramos de forma precisa en los encabezamientos de las cartas. El sa­
ludo epistolar antiguo se ha convertido en entrada a la comunidad 
eclesial. Pablo, señala a la iglesia con la que comulga y a la que sirve 
como apóstol. Los puntos esenciales que la encuadran son el "Padre 
nuestro", el "Señor Jesucristo" y "los hermanos". El ámbito en que 
se encuadran es la "gracia" y la "paz". "Dios nuestro Padre y el Se­
ñor Jesucristo" (Rom. 1,7; 1 Cor. 1,3; 2 Cor. 1,2; Gal. 1,1; Phil. 1,2) 
son los que con-vocan, re-unen y santifican, por su cháris que funda 
la reconciliación, dando la eiréne. Los reunidos se sienten "amados 
de Dios, llamados, santos" (Rom. 1,17). Sienten tener un Padre común, 
que abarca su "nosotros" y por eso se experimentan siendo hijos y 
hermanos (hyióí/adelphói) Son verdaderamente una casa, la ekklesía 
kat' oíkon. No sólo se reúnen en una casa, sino que la reunión n1is1na 
es oíkos, casa y familia. En medio de ella está el "Hijo de Dios en po­
der" (Rom. 1, 4). La confesión cristológica de Rom. 1,3-5, no se inserta 
incidentalmente en el saludo, sino que corresponde íntimamente a 
la descripción de la autoconciencia comunitaria 7• En el centro de la 
familia reunida está "Jesús-Cristo, Señor de nosotros" (Rom. 1,4) ~ 
Entre el Padre y los hijos-hermanos está el Hijo constituido como Se­
ñor. Pablo le llama Tipc.:nó-roKoc; EV TioA.A.oí:c; aóEA<Poí:c; con una expresión 
que le describe en las implicaciones de filiación y fraternidad, que 
constituyen la familiJa. 

2. El hijo primogénito en la familia ju·día 

Para ahondar en la significación cristológica de este título, nece­
sitamos situar la experiencia paulina en el contexto judío y helenís­
tico. Pablo ha conocido la vida familiar judía, primero en la diáspora 

5. La expresión "los hermanos" (syn) con ellos", " los santos con ellos" es la 
misma que usa Pablo para designar al pequeño grupo de hermanos, que viven. 
con él, compartiendo la o:Jra apostólica: hoi si}n emói adelphói (Phil. 14, 21). 

6. Cfr. G. BoRNKAMM. "Zum Verstandnis des Gottesdienstes bei Paulus" en 
Das Ende des Gesetzes. München, 1961, 113-131; H. ScHLIER, "Die Verkündigung 
im Gottesdienst der Kirche" en Zeit der Kirche, 19623, 244-264. 

7. Cfr. E. LoHMEYER, "Briefiiche Grussüberschriften" en ZNW, 26, 1927, 158-173. 



PRIMOGENITO. UN FRAGMENTO DE CRISTO LOGIA ... 31 

helenística, después en el ambiente de Palestina. La familia judía. 
se experimenta a sí misma en su historia, que es la historia del pueblo, 
o por mejor decir, la historia del pueblo se entiende como historia, 
guiada por Dios, de una familia en marcha hacia la tierra de la he­
rencia, donde encontrará casa. En el Antiguo Testamento, donde la 
familia judía se reconoce a sí misma en su pasado, presente y futuro, 
la historia parece desarrollarse como despliegue de las generaciones 
de una genealogía (Gen. 4-5; 1 O; 1 Par. 1,3; N eh. 7) . Padre e hijos se 
suceden en el tiempo avanzando en la herencia. Israel es una familia 
de familias. "Llevó con él a Egipto a sus hijos y a los hijos de sus 
hijos, a sus hijas y a las hijas de sus hijas; toda su simiente (spérmp,) 
entró con el". (Gen. 46,7). La familia judía es patriarcal. La casa es 
siempre bet'ab: "casa paterna". Se funda en una comunidad de san­
gre y de habitación. "La "familia" es una "casa" y "fundar una fami­
lia" se dice "construir una casa" 8• La componen el padre, la madre, 
los hijos, los servidores y hasta los extraños acogidos. Los lazos de 
sangre que les unen les hacen ser "hermanos" (1 Sam. 20,29) y les exi­
gen el deber de mutua ayuda y protección, en estrecha solidaridad. 
Por eso la familia es grande, se dilata en el clan y hasta en el pueblo, 
que puede llamarse "casa de Jacob". Los jefes de familias son cabezas 
de numerosos grupos (1 Par. 5,15,24; 7,7,40; 8,6,10,13), de modo que el 
pueblo no es más que la syggéneia de las grandes familias patriarca­
les 9• Además, toda la gran familia de Israel, desde su mismo origen, 
se va sintiendo pueblo y familia de Dios, el Dios de los padres: Abra­
ham, Isaac y Jacob 10• La experiencia religiosa y familiar se ünplican 
mutuamente y, en este contexto, aparece el hijo primogénito. 

Entre los hijos, el primogénito ocupa un puesto especial. Se trata 
del primogénito del padre, sea o no el de la madre. Tres rasgos pare­
cen caracterizar fundamentalmente la primogenitura en Israel. En 
primer lugar, el haber nacido el primero. Primogénito, respecto de 
la madre es el que primero abre su seno 11 ; respecto del padre, es el 
fruto de su primera "fuerza". Jacob llama a Rubén "fuerza mía" (Gen. 
49,3). En segundo lugar, es el principio de la familia, "principio de mis 
hijos" (Gen. 49,3; Deut. 21,17). Viviendo el padre tiene la precedencia 
sobre sus hermanos. En tercer lugar, cuando muere el padre, se con­
vierte en cabeza de familia. su puesto exige una participación mayor 
en la herencia (Deut. 21,17). El lugar y la función que le corresponden 
al primogénito entre el padre y los demás hijos consisten en la ,pre­
generación, la pre-cedencia y el pre-dominio. Especial atención merece 

8. R. DE VAux, Les Institutions de l'Ancient Testament. París, 1958, I, 39. 
9. !bid., 37-91. J. HEMPEL, Das Ethos des Alten Testaments. Berlín, 19642-, 67-93. 
10. Cfr. recientemente G. FoHRER, Geschichte des Israelitischen Religions. 

Berlín, 1969, 20 SS., 50 SS. 

11. protótokon dianoígontos m~tran. Num. 3, 11; Ex. 13, l. En esta tradición 
se sitúa Le. 2, 7, frente a los otros pasajes del NT, en los cuales la primogenitura 
se entiende como relación al padre. 
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, dentro de nuestro análisis el heccho de que la primogenitura se basa 
en la generación, pero se determina por la elección. La legislación so­
bre el primogénito de Deut. 21 es una codificación tardía. En ella sólo 
cuenta como determinante la generación. Pero en la historia de los 
patriarcas, el "hijo primero" es el más amado, el elegido por el padre. 
Pablo tiene este hecho ante la vista, dándole una valoración primaria 
en la historia de la salvación. Abel fue antepuesto a Caín (Gen. 4, 1-12) , 
Isaac a Ismael (Gen. 16,1-16/Gal. 4,21-31); Jacob a Esaú (Gen. 27,1-41 
Rom. 9,10,13). Para ser primogénito, no basta haber nacido del padre, 
aunque esto se presuponga, sino haber sido elegido, llamado y c-ons­
tituido en la primogenitura. El hecho biológico puede ser presupuesto 
de una misión de servicio a los hermanos. Por ello ser prim-ogénito es 
mas bien un deber, que un derecho. 

3. El hijo primogénito en la jarnilia helenística 

La acción misionera de Pablo va dirigida hacia los gentiles. Frente 
a la actitud de reserva, que el judío mantiene en medio de las gen­
tes, sobre todo en la esfera familiar, él se abre por entero a la realidad 
helenística, haciéndose todo para todos. Como punto de partida está 
la comunidad cristiana, que el quiere edificar y la familia judía, que 
vlvió desde su niñez. Pero la estructura familiar helenística era un 
poco distinta. La sociedad griega nació también de la familia. Del génos 
surgió la pólis y de esta la oikoúméne. El mundo helenístico ha vivi­
do durante varios siglos la experiencia ecuménica. En los niveles so­
ciales más altos, que viven en las ciudades, los vínculos familiares se 
habían disuelto bastante. En la época arcaica, antes que nada, se era 
hijo y hermano; después ciudadano; ahora se pretendía ser cosmo­
polita, ciudadano del mundo. Pero en las provincias, en los suburbios 
de las ciudades y en el campo, la vida familiar continuaba siendo el 
eje de la existencia. Incluso la romanización reforzó y matizó el sen­
tido familiar helenístico, desde la vieja tradición campesina romana. 
De t-odas forn1as, hay un denorninador común que se mantiene a tra­
vés del tiempo en estos grupos sociales tan originarios. "La comuni­
dad constituida según la naturaleza, para la vida de cada día, es la 
familia" 12• Se compone del padre y la madre, los hijos y los esclavos. 
El padre es el ki;rios, que gobierna la casa. Manda sobre los hijos, co· 
mo un rey 13 • Les representa ante los dioses, ejerciendo el cuEo, y ante 
la sociedad, preparando su matrimonio o haciendo su defensa en los 
tribunales. Los hijos, por su parte, le reverencian como a padre y se-

12. ARISTÓTELES, Pol. 1, 2, p. 1252b. 
13. áTkhein, tékni5n de basiliki5s, ibid, 1259a. Parece que el gobierno de la 

casa y del estado se ven en mutua implicación. La ciudad es una colonia de la 
·casa. Se ha constituido con partes gobernadas regiamente (basileyoméni5n ) (1252b) . 
De ahí la conexión que establece la mentalidad helenística-romana entre el 
.k[Jrios de la familia y del basiléys del estado. entre la patria potestas y el Imperium. 
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ñor 14• La patri.a potestas crea un ambiente familiar más estricto en el 
orden y la sumisión 15• Pero estas relaciones paterno-filiales no siem­
pre calaron en las poblaciones helenísticas, aunque incluso quedaran 
codificadas en la legislación. En todo caso, dentro de un marco fa­
miliar, donde el padre ocupa un puesto tan singular e insustituible, 
apenas si queda margen para la presencia del primogénito. 

El padre es el kyrios de los hijos menores. Cuando moría, desig­
naba otra persona, para que ocupara su puesto, un tutor, también en 
calidad de kyr~os 16• En general era el hermano del padre o el pariente 
más próximo, señalado por el padre 17• Pero en algún caso puede que­
darse como epítropos y kyrios el hermano mayor (,presbyteros adel­
phós) 18• De todas formas, el primogénito, más que ocupar el puesto 
del padre, ejerciendo su autoridad, aparece como sujeto pasivo, que 
recibe la herencia. Los hijos legítimos y adoptados heredan a partes 
iguales (isomoírous ton patróon) 19• El mayor tiene un cierto derecho 
(presbéia), que suele consistir en poder elegir entre las partes 20• En 
Egipto, en época de los Ptolomeos e incluso después, se encuentra un 
reconocimiento cualificado del primogénito, pero probablemente se 
trataba de un derecho indígena 21 • Los documentos no literarios nos 
remiten también a zonas provinciales y populares y aportan nuevas 
perspectivas a la delimitación de primogénito. En la inscripción sepul­
cral de Tel-el-Yahudije (Leontópolis) aparece c0óEÍ:VL óE Moí:pa lrrpc.Yro­
'tÓKov! [-lE TÉKvov rrpo<; -rfA.o<; ~YE ~(ou 22• El primogénito es el primer na­
cido, en cuyos dolores de parto, muere la madre. En una inscripción 
sepulcral cristiana: ·Ho(o-rou rra-ré.po<; Kal !-lYl-ré.po<; Eó[-topq>lYl<;l rrpc.nó­
'tOKov, ÓLE'té.c;, también aparece un hijo, primer nacido de sus padres 23 • 

Y en un documento de adopción tardía, pero con contenido jurídico 
tradicional: rrp(o]c; 'tO ElVa( OOV ut[o]v yv~OLOV Kal rrpc.:>'tÓ'tOKOV wc; f.E, 
lOlOU aL[-taToc; YEVVY19ÉVTa OOl (15.16); wc; ULOV yv~OLOV KaL q>UOLKÓV 24• 

Es adoptando a una primogenitura que es al tiempo señorío y su he-

14. Cfr. Carta del soldado Apión a su padre Epímaco, en un papiro del Fai­
jum: 'An[wv 'Em~áxcp -re{) mnpl Kal Kup(cp en A. DEISSMANN, Licht von Osten. 
Tübingen, 1923', 147. 

15. Cfr. MAx KASER, Das romische Privatrecht. München, 1955, 51 ss., 290 ss. 
16. Cfr. RE. VI, 223-225. G. DITTENBERGER, Sylloge lnscriptionum graecarum. 

II. Leipzig, 1917, n. 510, 56. 
17. Cfr. ISEO, l. 9; 10; 10; PLA'I'ÓN, Epist. VII, 345d; Pausanias, 3. 5. 7. Sobre 

la tutela en el mundo romano. Cfr. KASER, o. c., 76 ss., 299 ss. 
18. LISIAS, 10. 4. 
19. ISEO, 6. 25. 
20. DEMÓSTENES, 36. 14. 
21. Cfr. RE. VI, 391-2. 
22. Cfr. c. c. EnGAR, "More Tomb-stones from Tell el Yahoudieh" en An­

nales du serv. des Antiquités de l'Égypte, 22, 1922, 9-10; recogida en F. PREISIGKE, 
Sammelbuch griechischer Urkunden aus Agypten. III, l. Leipzig, 1926, n. 6647. 

23. G. KAIBEL, Epigrammata Graeca, Berlin, 1878, n. 730, p. 296. 
24. L. MITTEIS, "Adoptionsurkunde vom Jahre 381 n. Chr." en Archiv für Pa­

pyrusjorschung, 3, 1906, 173-184. 

3. - MISCELANEA 
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rencia está en ,relación con su condición de primogenito. Este docu­
mento refleja las relaciones internas. de la familia, tal como solían 
darse en las capas populares, provinciales, según conocemos por otros 
papiros 25• La familia también aquí es el centro de la vida, en la con­
vivencia respetuosa y confiada de padres e hijos. En ella el primo­
génito es el primer nacido, nacido de la propia sangre, hijo físico, al 
que le corresponde en herencia el señorío sobre los bienes del padre. 
Parece, pues, que en el ambiente popular helenístico la pr.e-generacwn 
y el pre-dominio caracterizan también la primogenitura. Por su puesto 
y relación entre el padre y los hermanos, están mucho más desdibu­
jados que en la familia judía, dada la preeminencia del señorío pa­
terno. 

4. Hacia la delfimitación de primogénito en Pablo 

El análisis del contexto judío y helenístico nos permite adentrar­
nos en la significación paulina de primogénito. Hay un problema her­
menéutico previo. ¿Cómo pudo Pablo conceptuar e interpretar su 
significación? Por lo que acabamos de exponer parece que: 

l. Pablo parte del acontecimiento de Cristo. En él podemos; 
llamar a Dios Abba, Padre. Esta palabra aramea, con la que 
Jesús llamaba a su Padre en una relación singular, fue here­
dada por la comunidad palestinense y de ella pasó a la comu­
nidad helenística y a Pablo. Todos somos hijos. Si somos hi­
jos y hermanos, somos herederos. {Gal. 3,26-4,7; Rom. 8,14-17). 

2. Desde esta experiencia cristocéntrica y ec,lesial, Pablo 
asume la experienoia familiar judía. Es en las categ-orías fun­
damentales de la familia, tal c-omo él las había vivido desde 
niño, donde se hace más comprensible el acontecimiento de 
Cristo. La familia del viejo Israel ha sido asumida y trascen­
dida. Antes ya tenía la hyiothesía (Rom. 9,4); ahora se ha pa­
sado de la minoría a la mayoría de edad (Gal. 4,1-5). 

3. Desae el mismo centro, se asume también la expeti·en­
cia familiar helenística. Aristóteles decía que sus elementos 
primarios eran: "dueño y esclavo, esposo y mujer, padre e 
hijos" 26• La filiación del Padre en Cristo, ha roto todas las 
barreras. "No hay ya judío o griego, no hay siervo o libre, 
no hay varón o hembra" (Gal. 3,28; 1 Cor. 12,13). 

Pablo desde la "iglesia-en-casa", ha incorporado la experiencia fami­
liar judía y helenística, con su conciencia de filiación y fraternidad, 
pero trascendiéndola. Ahora es familia de hijos, en mayoría de edad,. 

25. Cfr. DEISSMANN, o. c., carta del niño Theón a su padre (168-170); carta del 
jornalero egipcio Hilarión a su mujer (134-136). A. BOLIG, Misterion und. Wahrheit~ 
Leiden, 1968, 58-60. 

26. ARIS'I'ÓTELES, Pol. I. 1253b. 
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rotas todas las diferencias. En 1nedio de ella está el primogénito. Así 
la palabra primogénito en Pablo, pas.a desde la experie.ncza y el lenguaje 
judíos,. asu1nidos y traducidos a la experiencia cristiana, hacia una 
experiencia y lenguaje helenísticos populares. El punto de partida se­
mántico es la significación judía según parecen atestiguarlo algunos 
hechos: 

l. El griego literario no usa para prin1ogénito la palabra 
TipC0-ró-roKo<;, sino Tipo-róyovoc; o TipEo~ÚTEpoc; 27• En griego pro­
fano, solo aparece TipC0-ró-roKoc; en lenguaje popular. 

2. La palabra TipC0-ró-roKoc; aparece por primera vez en el 
griego de los LXX. Su significación no es sólo metafórica o 
traslaticia, aplicada al rey· o a Israel, sino que designa rasgos 
originarios d.el primer nacido, como demostraremos a conti­
nuación. 

3. Filón reserva Tipo-róyovoc;, en general, para el Logos 28 ; 

pero la expresión popular TipC0-ró-roKoc; la mantiene en su sen­
tido originario siguiendo la línea del Antiguo Testamento 29 • 

Johefo la emplea pocas veces y sin matizarla, usándola más 
bien en sentido tradicional3o. 

4. Los apócrifos siguen también en la línea de la tradi­
ción 31. 

De todo ello se concluye que Pablo usa Tipw-ró-roKoc; en el sentido de 
la tradición patriarcal judía y en el sentido de la tradición popular 
helenística, pero dándole un sentido cuaUtativamente1 nuevo, nacido de 
la ex.periencia cristiana. Por ello, podemos resumir nuestro análisis 

27. Il. 4. 102; HESÍODO, Op. 543; PAUSANIAS, 1, 31, 4; EURÍPIDES, Hec. 458. 
28. FILÓN, De contusione linguarum, 63 (II, 241, 19); ibid (II, 257, 3); De 

agricultura, 51 (II, 106, 1). 
29. De somniis, 202 (III, 248, 17) ; De sacrijiciis Abelis et Caini, 89 (!, 239, 12) ; 

134 (I, 256, 1); 118 (I, 249, 22); 136 (!, 256, 13); De conj. 124 (II, 253, 1); De so­
brietate 22 (II, 220, 7) ; De Cherubim (I, 183, 18); De Congressu eruditionis gratia, 
98 (III, 91, 22); De special. legibus, 1, 248 (V, 60, 9); I, 138 (V, 33, 9); I, 138 (V, 34, 
30). De virtutibus 95 (V, 293, 8). El uso de Filón, por ser judío de la diáspora, 
tiene una significación especial para ayudar a delimitar el sentido de primogé­
nito en Pablo. 

30. JosEFO, 1 Ant. 1, 54 (Gen. 4, 4); 2, 313 (Ex. 12, 12). En cambio al hacer 

referencia a Jos. 6, 26 en Ant. 5, 31 sustituye protótokos por protou paidós y 
neótaton ton paídon, más de acuerdo con el uso helenístico. 

31. Jubileos, 24, 3ss. (Gen. 25, 29ss.); 26, 27 (Gen. 27, 19); 36, 14s.; 41, 3. 
También se atestigua la elección y constitución del primogénito por la predi­
lección: Jacob es primogénito de Dios (Jub. 19, 28); "y yo he escogido por com­
pleto la simiente de Jacob, de todo lo que yo había visto y me la he inscrito como 
hijo primogénito y me la he santificado por toda la eternidad" (Jub. 2, 20). Por 
ello, como a primogénito, le corresponde el mundo en herencia: "pero nosotros, 
tu pueblo, al que tú has nombrado tu primogénito, tu hijo único, tu seguidor y 
amigo; ¡nosotros estamos puestos en sus manos! Pero si el mundo ha sido creado 
por nuestra causa, ¿por qué no tenemos este nuestro mundo en posesión? (IV 
Esdras. 6, 55). Traducimos de la edición alemana de E. KAuTz, Die Apokryphen 
und Pseudoepigraphen des Alten Testaments. II. Darmstadt, 1962, 43. 368. 
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diciend;o que los tres aspectos fundamentales de la prirrwgenitura, que 
Pablo atribuye a Cristo en Rom. 8-29 son la pre-generación, la pre­
cedencia y el pre-dominio. 

III. PRIMOGÉNITO 

El análisis del contexto histórico de "primogénito", nos permite 
alcanzar un punto de partida más firme para la reflexión cristológi­
ca. El primogénito existe como tal en una familia entre el padre y los 
demás hijos. Su puesto es una implicación en las relaciones paterno­
filiales. El título es, pues, un título relacional en el ámbito de la fi­
liación. Prescindiendo de los casos en los que la primogenitura haga 
relación a la madre, el primogénito aparece en los LXX, primo­
génito del padre: "primogénito de Jacob" (Gen. 35,23), "primogé­
nito de Esaú" (Gen. 36,15), "primogénito de Judá" (Gen. 38,7; 1 
Par. 2,3), "primogénito de Esrón" (1 Par. 2,27); "primogénito de 
Efrata" (1 Par. 2,50; 4,4). El segundo término de la expresión, excepto 
casos más raros en que aparece en dativo (Jos. 17,17; 1 Par. 9,31), es 
un genitivo de propiedad, que expresa la generación. I·ncluso el mis­
mo dativo tendrja también el sentido de posesión, como aparece en 
la ley de los primogénitos, referida a Yahvé (emói estin Ex. 13,1). El 
padre engendra al hijo, carne de su carne. La generación funda la 
propiedad. Pero, en cuanto el padre engendra muchos hijos, el primo­
génito del padre es al tiempo "primogénito de los hijos" (ton hyion 
Ex. 13,14; 34,19; 22,28), "de entre los hijos" (ek hyion Num. 8,16,18; 
18,15), "en los hijos" (en hyóis Deut. 13,1), "al lado de los hijos" (para, 
hyion Num. 3.11-13). Las preposiciones EK, rrapáL, E.v son medios d2 
describir la comunidad en la que el primogénito se inserta, nacida de 
la generación del padre. La filiación que se amplía y se difunde, fun­
da la fraternidad. En este proceso de comunicación está situado el 
primogénito, como punto de implicación. Bajo una dimensión está en 
la parte del padre. Está más cerca de él; es más de él; bajo otra, está 
en la parte de los hermanos, es de ellos, está entre ellos. La implica­
ción de la primogenitura es una mediación. Para precisar más su sen­
tido y su alcance, hemos de volver al significado, que recibe en la 
tradición judía. 

l. Primogenitura es pre-generación 

Este es el sentido más originario de protótokos. El verbo tíkto, 
desde Homero, tiene el significado concreto de "engendrar un hijo". 
Mientras gígnomai tiene una gama de significaciones más amplia par­
tiendo de "alcanzar la existencia", "llegar a ser" o "surgir", tíkto, si se 
excluyen algunas aplicaciones metafóricas, expresa inmediatamente 



PRIMOGENITO. UN FRAGMENTO DE CRISTOLOGIA ... 37 

el acto fisiológico de engendrar. La expresión aplicada al primogénito, 
el primero de su fuerza", iskhi;s mou (Gen. 49,3; Deut. 21,17) retiene 
todavía la concepción prilnitiva de que engendrar es trasmitir vida, 
que es fuerza. La fuerza de la vida del padre, engendra el hijo en las 
entrañas de la madre, que se abren por primera vez al nacer de su 
seno (Deut. 13,1). La generación es así la prolongación del propio cuer­
po, es decir, la prolongación de sí mismo. "Tu eres de mis huesos y 
de mi carne" (Gen. 29,14). Es una experiencia originaria que aparece 
también, como vimos ya, en P. Lips. 16 é.E, toiou a'llJ.aTo~ yEvvr¡8Év-ra ooL 
La generación lleva consigo que el hijo refleje el rostro del padre, que 
tenga su morphe, que sea su eikon. Y, cuanto más sea la originarie­
dad y la fuerza que el padre ha puesto en su generación, tanto más 
le será semejante. De modo que al ver al hijo, conocemos y reconoce­
mos al padre. La fuerza del padre se ha manifestado, se ha aparecido 
visiblemente a los ojos 32 • El título de primogénito en Rom. 8,29 hay 
que situarle en esta perspectiva. 

"Hijo de Dios" en Pablo ha sido un título que la investigación mo­
derna ha relegado a un plano secundario 33 • Solo recientemente, des-

32. Cfr. TH. BoMAN. Das hebriiische Denken in Vergleich mit dem griechischen,. 
GOttingen, 19622, 62 ss. 

33. Anotamos solamente los jalones principales. A. HARNACK, expresando la 
línea teológica liberal dijo gráficamente: "No el Hijo, sino solamente el Padre, 
pertenece dentro del Evangelio, tal como Jesús lo ha anunciado". Das Wesen des 
Christentums. München-Hamburg, 1964, 92. Pero pronto, lo que era sugerencia 
pasó a ser casi una tesis teológica. W. BoussET, Kyrios Christos, GOttingen, 19656

, 

en su perspectiva histórico-evolutiva de la cristología, relega a un segundo plano 
:el título "Hijo de Dios", frente a los de Cristo y Señor. Duda de que su origen 
se remonte a la mesianología judía y al cristianismo palestinense. Parece más 
bien una creación de Pablo en su reflexión teológica, para explicar la relación 
entre Dios y Cristo. Al Cristo crucificado hay que ·acercarle lo más posible a 
Dios y, sin embargo, distinguirle de él. El mundo helenístico con sus triadas 
divinas ofrecía una posibilidad mitológica de comprensión. Por ello, sin llegar 
a la divinización (aunque la tendencia a ello está ya latente), "el Hijo de Dios 
aparece en Pablo como un ser sobrenatural, que está en la relación metafísica 
más estrecha con Dios" (151). R. BuTLMANN, Theologie des Neuen Testaments 
19614

, continúa y matiza este planteamiento. La comunidad palestinense ha co­
nocido el título en su significación mesiánica (52-3). Pero en Pablo adquiere un 
sentido nuevo. "Designa ahora el ser divino de Cristo, su divina naturaleza" (131). 
Cristo, es de origen divino, está lleno de la fuerza de Dios. Esta categoría era 
fácilmente inteligible para la mitología helenística. Pero con ello se pasa de la 
entronización mesiánica de los Sinópticos a la preexistencia divina de Juan y 
Pablo (131-33). Esta perspectiva ha sido, en rasgos generales, el marco por donde 
ha discurrido casi hasta hoy la reflexión cristológica de orientación bultmaniana. 
F. HAHN, Christologische Hoheitstitel. Ihre Geschichte in frühen Christentum, 
19633

, Gottingen, cree también que el título Hijo procede de la mesianología real 
palestinense (287) y que se heleniza en el pagano-cristianismo. La filiación que 
era un don (Ausrüstung, Begabung) se convierte en un modo de ser (Veranlagung, 
Vergottung) (308). Pablo, en su reflexión teológica, explicará la filiación desde la 
Preexistencia y la misión (Gal. 4, 4; Rom. 8, 3) y su medio de comprensión será 
el concepto de theios aner helenístico (cfr. H. WINDISCH, Paulus und Christus 
~eipzig, 1934, 24-114); L. BIELER, 8E'lo<; á:vf]p. Das Bild des gottlichen Mensche.,;_ 
m der Spiitantike und im Frühehristentum, 1935; H. J. ScHoEPs, Paulus, Tübin­
gen, 1959, 163 "vemos en la fe en el uto<; 9EoÜ -y sólo en ella- la única, cier­
tamente definitiva, premisa pagana del pensamiento paulino"). La síntesis de 
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pués de algunos precedentes importantes, pero aislados 34, parece ser 
un tema cada día más estudiado 35• En general se le pone en relación 

H. CoNZELMANN, Grundriss der Theologie des Neuen Testaments, München, 1968~, 
describe el título u toe; (Rom. 8, 3; Gal. 4, 4) con la implicación significativa de 
preexistencia y misión con las mismas palabras de Bultmann. Si desmitificamos 
el término, "en cuanto se cree en la preexistencia, se afirma con ello, que es la 
palabra de Dios la que ha alcanz.ado al oyente" (223). Así en unas líneas se elude 
el problema de la filiación divina de Cristo. 

34. L. CERFAUX, Le Christ dans la théologie de Saint Paul. París, 19542 parte 
de la obra de Cristo para precisar su ser. Y avanza desde el futuro hacia el pasa­
preexistencia y misión con las mismas palabras de Bultmann. Si desmitificamos 
do. La filiación es experiencia fundamental de Cristo, entendida desde el amor 
paternal (Rom. 8, 32; 5, 10; Col. 1, 3) y la aspiración filial (Gal. 4, 6; Rom. 
8, 5) (338). La cualidad del Hijo de Dios "está puesta de relieve y manifestada 
en la resurrección y exaltación, no creada en este momento" (332). Pero la com­
prensión de la filiación se retrotrae desde la parusía a la preexistencia (1 Tes. 
1, 9; Col. 1, 15 s.; 1 Cor. 8, 6) por influjo de la tr-adición sapiencial judía (339). 
"Es precisamente su presencia en la eternidad la que le permite estar activamen­
te en la iniciación de los seres del tiempo" (385). O. CULLMANN, Die Christologie 
des Neuen Testaments, Tübingen, 19664 desde su perspectiva de la historia de la 
salvación refiere el título de Hijo a la preexistencia. Posiblemente expresa el 
hecho de la "singularidad e irrepetibilidad de la relación de Jesús a su Padre" 
(282) y hasta se puede preguntar si no es "este conocimiento" más que otro algu­
no el que debe atribuirse al Jesús histórico (285). La justificación para darle 
este nombre estaría en la absoluta unión de voluntades (289), que Pablo ve sobre 
todo expresada en su obediencia al Padre en la pasión y muerte (Gal. 4, 4; Rom. 
5, 8; 8, 32), que conduciría a la resurrección y a la definitiva unidad de ambos en 
la entrega del reino (1 Cor. 15, 28). De todas formas, "hablar del Hijo tiene sola­
mente un sentido en relación a la acción reveladora de Dios, no al ser de Dios . 
Por eso precisamente en este hacer Padre e Hijo son realmente uno" (300). 

35. La problemática sobre Hijo de Dios en Pablo se está trabajando hoy con 
especial dedicación en el círculo de E. Schweizer. Parece que serían estas las 
líneas del planteamiento. El título de origen arameo, parece traducir las expe­
riencias que la misma comunidad tuvo en la vida de Jesús, bien en su especial 
relación al Padre, bien en su resurrección gloriosa. (E. ScHWEIZER, Erniedrigung 
und Erhohung bei Jesus und seinen Nachjolgern, Zurich, 1962, 162). El problema 
está en conocer cuál es la intencionalidad de Pablo cuando usa este título sub­
rayando la preexistencia. Parece que con ello pretende presentar el trasfondo 
desde donde ha de comprenderse la historia. "Las expresiones de la preexisten­
cia no describen otra cosa que la significación del que se ha hecho historia" (112). 
Pablo tomó elementos de la tradición sapiencial (cfr. E. ScHWEIZE, "Zur Herkunft 
der Praexistenzvorstellung bei Paulus". EvTh. 19, 1959, 65-70; cfr. W. D. DAVIES, 
Paul and Rabinic Judaism, London, 1955\ 147 ss.), pero la filiación está entendida 
en el paso de la preexistencia a la historia, de cara a la misión, la encarnación, 
la muerte y la resurrección (Gal. 4, 4; Rom. 8 ,3; Gal. 2, 20; 3, 13; Rom. 8, 32 ). 
W. KRAMER, Christos Kirios Gottessohn, Untersuchungen zu Gebrauch und Bedeu­
tung der christologischen Bezeichnungen bei Paulus und die vorpaulinischen 
Gemeinden. Zürich, 1963, atribuye un notable valor al título Hijo de Dios en 
la comunidad prepaulina. Aparece en fórmulas de entronización (Rom. 1, 3 ss.), 
de misión (Gal. 4, 4 s.; Rom. 8, 3) y de entrega (Rom. 8, 32; Gal. 20, 20). La 
filiación adquiere sentido desde la preexistencia, por la encarnación hacia la 
muerte salvadora (117). Cristo es "el preexistente enviado, es decir, entregado 
por nosotros". Frente a este uso comunitario, Hijo de Dios en Pablo tiene sola­
mente una "significación subordinada" (124). Cuando habla de él, piensa en el 
portador de la salud (Heilsbringer) y cuando usa las fórmulas de entrega es como 
un sustitutivo de la "Pistisjorme". El único matiz paulino característico sería 
expresar la "pertenencia del salvador a Dios" (189). Posteriormente Schweizer 
en la síntesis del ThW señala, que la tradición apocalíptica del Hijo de Dios 
(1 Tes. 1, 10; 1 Cor. 15, 28; Gal. 1, 16) ha sido transformada por Pablo en una 
doble dirección: para expresar la misión (Gal. 4, 4; Rom. 8, 3 s. arrancando la 
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con la misión, con la inmolación y con la entronización. Aquí, en pri­
mogénito, parece presentarse en primer lugar en la dimensión de la 
:preexistencia. La elección y predestinación nuestra se han hecho "de 
antemano". El proégno y el proórisen nos remiten a la eternidad, al 
designio eterno de Dios, la próthesis que tiene sobre el mundo. El Hijo 
existía ya antes de que se empezara a ·realizar el proyecto, el proyecto 
mismo estaba unido a él. Es primogénito no sólo por ser el primero 
de los engendrados, sino por haber sido engendrado como primero, 
en una diferencia original, respecto a los demás hijos. El es el Hijo 
·propio: ·rou lO(ou u lo u (Rom. 8,32), -róv Eau-rou ulóv (Rom. 8,3), -rou ulou 
au-rou (Rom. 5,10;1,3). Ha sido pues engendrado como se engendran 
los hijos propios, naturales. Así era entendido en el ambiente popular 
helenístico: E.E, t5(ou al!J-aTo<;, w<; ulóv yv~aLOv Kal cpumKóv 36• Nosotros 
hemos sido incorporados a la filiación, por la adopción en él, por la 
recepción de la Fuerza de su Espíritu {Rom. 8,12ss). su filiación se ha 
-prolongado en la nuestra. Esta difusión de la filiación acontece en el 
"Espíritu del Hijo", TIVEU!J-a -rou ulou '(Gal. 4,6), que es el Espíritu de 
adopción filial, TIVEU!J-a ulo9Ea(a<; (Rom. 8,15). El hijo primogénito es 
hijo de la fuerza del Padre. La filiación de Cristo se realiza en el Es-

fórmula a la teología del logos y uniéndola a la acción de Dios en la histo­
ria) y la pasión (Rom. 5, 10; 8, 32; Gal. 2, 20); (ThW. VIII, 384-387) . Por 
fin merecen anotarse dos trabajos de los exegetas católicos Thüsing y 
Blanck. W. THÜSING, Per Christum in Deum. studien zum Verha.ltnis von 
Christozentrik und Theozentrik in der paulinischen Hauptbriefen. Münster, 1965, 
plantea nuestra vida cristocéntrica naciendo de Dios y terminando en Dios. En 
esta dinámica debe ser entendido el título de Hijo, nuestra adopción como hijos 
(Gal. 3, 26-4, 7; Rom. 8, 14-23) y nuestra configuración con el primogénito (Rom. 
8, 29) (116-125). Hijo queda expresado al máximo por "imagen" (2 Cor. 4, 4; 3, 18; 
Rom. 6, 5), que implica gloria y justificación (121-144). Toda la acción salvadora 
(muerte, resurrección, entronización), dependen de la condición de imagen, propia 
del Hijo. La filiación es un concepto relacional "del Padre y al Padre" . Cristo es 
Eikón de Dios no sólo quoad nos, sino también precedentemente a nuestra "con­
figuración" (146). Precisamente por la relación entre Imagen e Hijo se explica 
la cerrada unidad de cristocentrismo y teocentrismo. J. BLANCK, Paulus und 
.Jesus. Eine theologische Grundlegung. München, 1968, señala que el Rijo de Dios 
debe ser entendido en Pablo en tres horizontes: la "entronización mesiánica", 
aplicada al Cristo resucitado (Rom. 1, 3 s.; 1 Cor. 15, 28; Rom. 8, 34; 1 Tes. 1, 9 s.) , 
la historia de la salvación que empalma con la filiación del Antiguo Testamento 
Y tal vez con la conciencia fiUal de Cristo histórico (Gal. 3, 6-4, 7: Hijo¡ hijos) 
(358-378) y la soteriología de la misión y entrega a muerte (Rom. 5, 8; 8, 3-4; 
8, 32) (279-301) . La filiación de Cristo la experimentamos principalmente cuando 
nos sale al encuentro el amor del Padre en la cruz del Hijo. Estos análisis recien­
tes van descubriendo que el título Hijo de Dios, no sólo subyace en toda la tra­
dición desde el cristianismo palestinense al helenístico, sino que subyace también 
a los principales títulos cristológicos de Pablo: Cristo y Señor. Este hecho nos 
plantea la sugerencia de si el título Hijo de Dios, no será la expresión teológica 
más originaria, que implique todas las demás, y que describa el proceso salvífica 
desde la preexistencia a la parusía. Así lo proponía ya O. MICHEL, "Der Christus 
des Paulus" ZNW, 32, 1933, 6. 31: Hijo es "la palabra que encierra en sí todos 
Y cada uno de los modos de ser"; "en esta palabra Pablo ha puesto, la total uni­
dad con el Padre y su subordinación; de modo que es la designación más ade­
cuada y profunda que Pablo podía dar a Cristo" . El estudio del título primogé­
.nito parece confirmar esta hipótesis de trabajo. 

36. L. MITTEIS, l. C., 173, 180. 
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píritu. Pablo le llama "Espíritu de Dios" y "Espíritu de Cristo" y posi­
blemente ambas afirmaciones estén unidas por el "Espíritu del Hijo". 
El Espíritu de Dios es un Espíritu de filiación, de la del primogénito y 
de la nuestra. Al fin, nuestra adopción no es más que la manifesta­
ción en el tiempo del proyecto de filiación, que estaba ya desde siem­
pre realizado en el primogénito. La misión a la carne (Rom. 8,3) está 
precedida por la generación preexistente. El ha sido engendrado an­
tes; nosotros hemos sido destinados ya antes, a ser engendrados des­
pués, por la adopción en el Hijo primero. 

Además, nuestra configuración con él, desvela otro aspecto de su 
generación. Hemos sido destinados a ser "conformes con la imagen 
de su hijo" (Rom. 8,29). Nosotros existimos referidos al Hijo como 
eikon. Pero eikon es la "cosa misma imaginada", la forma, la apari­
ción de la cosa que imagina y figura. Si nosotros, al configurarnos con 
él, nos hacemos hijos y hermanos, quiere decir que la configuración 
es un proceso de filiación, sólo posible si la imagen, con la que nos 
configuramos tiene la forma de filiación; es decir es Hijo, "imagen 
del Padre". De ello resulta que nosotros, en cuanto hijos, somos in1.a­
gen del Hijo, que, en cuanto Hijo, es imagen d.el Padre. Ningún indi­
cio en este contexto parece remitirnos a la perspectiva cosmológica 
de Col. 1,15, que empalma con una línea sapiencial. De momento per­
manecemos en la estricta experiencia familiar. De tal manera el Pa­
dre se da a sí mismo en la generación del Hijo, que en él realiza su 
aparecimiento. El parecido del hijo al padre es una aparición del pa­
dre en el hijo. Y esto del modo más concreto, visible y palpable. Mor­
phe y eikon son formas de aparecer ante los ojos, modos de paten­
cia corporal. Cristo es la imagen de Dios, ELK~v -roO 8Eo0 (2 Cor. 4,3). 
Posiblemente estamos aquí ante una de las expresiones paulinas, que 
más exhaustivamente describen "la relación eterna del Padre al Hi­
jo" 37• En Cristo se hace visible la dóxa de Dios 38• En él, Dios toma 
forma ante nosotros. "El es su forma de aparición ( Erscheinungs­
jorm)" 39• Lo es en toda su obra, pero sobre todo en su muerte y re­
surrección, donde la dóxa se ha manifestado más, hasta que llegue el 
último día. Por eso eikon expresa "sobre todo la cualidad de revela­
ción del Señor elevado" 40• Nuestra conformación con él, empieza en 

37. A. ScHLATTER, Die Theologie des Neuen Testaments. II. Stuttgart, 1910, 269. 
38. Cfr. J. JERWELL, !mago Dei, GOttingen, 1960, 189. 
39. J. GEWIESS, Christus und das Heil nach dem Kolosserbrief. Breslau, 1932, 

18; F. W. ELTESTER, Eikon im Neuen Testament, Berlín, 1958, subraya que Pablo 
tomó la teología del logos-eikon del judaísmo helenístico, pasando a un segundo 
plano la dimensión cósmica, "en favor del pensamiento de la revelación". Este 
paso estaba facilitado por la atracción mutua de los títulos "imagen" e "hijo de 
Dios", muy comprensible para la mentalidad helenística (152). Habría que pre­
guntarse a la vista de los textos, si no es más bien la dimensión familiar e histó­
rica de hijo-imagen, la que ha ido adquiriendo dimensiones cósmicas, como pa-· 
rece estar sugerido por el paso de Rom. 8, 29 a Col. 1, 15. 

40. J. JERWEL, ibid., 218, con predominio de la perspectiva de Col. 1, 15. 
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el bautismo, siendo una "configuración en la muerte", para "configu­
rarse en la resurrección" (Rom. 6,5; Phil. 3,10). Vivir con él y en él, . 
"en su vida" (Rom. 5,10), es recibir la filiación, vivirla y aspirar a con­
sumarla (Rom. 8,23), hasta que lleguemos a llevar la "imagen del ce- ­
leste" (1 Cor. 15,49), del Hijo que entregará el reino al Padre (1 Cor ~ 
15,24). La generación del prim-ogénito ha sido una configuración fi- ­
lial. Ahora podemos conocerle y reconocerle como Hijo; o lo que es 
lo mismo, ver al Padre, reflejado en su rostro, en prosopoi Khristoú,. 
(2 Cor. 4,6). 

Por otra parte, el primogénito, para llegar a serlo en plenitud, debe . 
ser elegido, llamado, designado por el Padre. La primogenitura es un 
hecho de amor, en cuanto a la generación, pero es un hecho de pre­
dilección, en cuanto a la designación. José es elegido por ser amado. 
"Israel amaba a José más que a todos sus hijos" (Ge:1. 37,7). Cuando 
Rebeca llevaba a los dos hijos en su seno, ya oyó la palabra: "el ma- ­
yor servirá al menor" (Gen. 25,23). Y Jacob, porque quiso, puso lama-· 
no derecha sobre Eftraím y no sobre Manasés, que era el primogénito . . 
"Su hermano menor será más grande que él". "Y puso a Efraím antes 
de Manasés" (Gen. 48,19.20). Es en esta línea de elección y designación 
cómo Israel entenderá después su primogenitura. "Israel es mi pri- · 
mogénito" (Ex. 44,22) y en este mismo sentido el rey podrá tenerse 
como primer nacido de Yahvé. "El me incovará dicien~o: tú eres mi 
Padre, n1i Dios" ... y yo le haré mi primogénito (ítpú)TÓTOKOV e~oollal 
O:u-róv), el más excelso de los reyes de la tierra" (Ps. 89,27) 41 • Para Pa­
blo, la elección juega un papel fundamental en la filiación. El ejem­
plo de los hijos de Sara y Rebeca manifiesta que la elección depende 
de la predilección, de la llamada, Jo.at' eklogen próthesis tou them'i 
(Rom. 9,11). Jesucristo, el Hijo propio del Padre, su propia imagen, . 
ha sido además elegido, llamado y designado. Esta elección se ha 
realizado como entronización, como constitución en Señor, después de 
su resurrección de entre los muertos (Rom. 1,3). La confesión cris­
tológica de Rom. 1,2-5 contiene los dos n1omentos de la primogenitu­
ra situados en el esquema de descenso y elevación. Se trata del Hijo 
de Dios, de "su Hijo", utou aLnou (3), que ha descendido a la carne 
(yEvollé.vou E.K crTIÉptJaTo<;) y que ha sido designado en poder (ópto8é.vro<; 
utou 8Eou E.v óuvátJEL), desde la resurrección. Tendríamos entonces aquí 
el mismo esquema que subyace a Phil. 2,5ss; tv llopcpft 8Eou (6) 1 ax~llan 
EÚpE8Ei<; <:0<; av8pú)TIO<; (8) 1 ÚTIEpútpú)oEv (9). En Rom. 1,2-5 el Hijo en-

41. La adopción del Mesías y de la comunidad escatológica perdura Y se am­
plía en el judaísmo tardío (especialmente en Qumram. Cfr. O. MICHEL- O. BETZ, 
"Von Gott gezeugt" en Judentum, Urchristentum, Kirche, Festschriftt für J. Jere­
mias, Berlin, 1960, 2-23). Pero querer reducir la tradición sobre la primogenitura 
del AT. al aspecto de la adopción mesiánica o hacer de ésta su dimensión fun­
damental es, sin embargo, una parcialización de los textos. Además, hay que te­
ner en cuenta el valor que tiene la reflexión teológica de Pablo la historia de . 
los patriarcas. 
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.. gend.rado, llega a ser el Hijo designado. Ni un esquema exclusivamente 
de adopción, ni tampoco exclusivamente de preexistencia. La primo-
.genitura abarca ambos aspectos. "La filiación mesiánica, está funda­
da sobre la filiación natural" 42• Nuestra filiación adoptiva abarca 
también los dos aspectos, pero en sentido inverso. Nosotros somos 
·también "amados de Dios, llamados" (Rom. 1,17), conocidos y desig­
nados de antemano (Rom. 8,29), pero hasta la plenitud de los tiem­
pos no hemos recibido verdaderamente el Espíritu de adopción (Gal. 
4,4) y hasta la parusía no le consumaremos en la herencia (Rom. 8,17). 
El proceso va de la llamada ( ekálesen), por la justificación ( edikaí6-
sen) a la glo!fificación (adóxasen). 

Ahora entrevemos la función de primogénito, como primer naci­
do. Su ser lo hemos descubierto en su hacer con nosotros. A Pablo 
no le interesa analizar la generación en sí ontológicamente, sino verla 
en su relación con la nuestra. El primogénito es primer nacido en la 
relación entre el Padre y los hermanos. De aquí que por nuestra hyio­
thesía hemos descubierto su prototokía, por nuestra configuración a 

,su imagen, su condición de "imagen de Dios" y por nuestra elección, 
su designación para primogénito. Generación, configuración y desig­
nación son, en efecto, los tres momentos de nuestra filiación, que re­
sultan de ser una difusión de su primogenitura. 

2. Primogenitura es pre-cedencia 

El primogénito tiene de suyo una precedencia cronológica. Ha na­
cido antes y es así punto de referencia para designar a los otros her­
manos. En este sentido se usa a veces la comparación presbi;terosvneo­
te1ios (Gen. 19.31.33.34; 29,26) o la contraposición prototókouj tou deu­
térou (Gen. 41,51). Pero la primogenitura tiene más trascendencia. El 
primer nacido es principio de fila, arkhe téknon (Gen. 48,3; Deut. 21, 
17) 43. Las "primicias" tienen en la mentalidad hebrea una significa­
ción especial. Son como la concentración anticipada y sublimada de 
todo lo que ha de venir después. Pertenecen de modo especial a Yah­
vé. Son como el fruto más escogido de su acción sobre la familia y 
la tierra, la ofrenda que mejor atestigua la correspondencia a la 
.alianza 44 • La primicia es también el primer fruto que ha madurado, 

42. M. E. BOISMARD, "Constitue Fils de Dieu (Rom. 1, 4) " . RB. 60, 1953, 17. 
43. 1 Par. 2, 12, 25, 50; 3, 1, 15; 6, 28. 
44. En general en "primicias" se unen "lo primero" y "lo mejor". Cfr. Eiss­

FELDT, Erstlinge und Zehnten, Leipzig, 1917, 19. En los LXX parece que 
Tipc..noyEv~~a:'ta: ha perdido el rigor y la matización significativa hebrea, para 
señalar simplemente la determinación del comienzo temporal (109); pero a ve­
ces se usa en su lugar la palabra chra:px~. que significa irrupción (Anbruch ) , lo 
primero, "no en el sentido de primeramente crecido (Erstgewachsen), sino de 
primeramente regido (Erstgenommen)" (112). Cfr. Mischna, I, 11, Bikurim; RGG. 
II, 608-610; Jüdisches Lexikon, Berlin, 1928, II, 484-486. StL B. IV, 2, 640-697; 

' ThW. I, 483-4. 
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anticipación y prolepsis de la totalidad consumada. De aquí que su 
destino condicione el destino de todos los demás. Filón subraya este 
carácter primicial, cuando habla de Seth como "ToO Tipo'To'TóKou, ó<; ~v 
apx~ 'Tfl<; E.E, cXAA~Aú)V YEVEOEC0<; av8pÓTIOl<; (De Cherub"im 54/ Gen. 4,25). 
Además, teniendo en cuenta que la familia es una unidad y que el pri­
mogénito tiene una estrecha proximidad al padre y la responsabili­
dad de ocupar su puesto en la marcha de la casa, el hijo primer na­
cido que es a.rkhe es también arkhegós. La familia, la tribu, el pueblo 
(uto( - oiKoc; - Tia'Tplá - "Aaó<;) constituyen una unidad orgánica, una es­
pecie de "personalidad corporativa" 45 y el primogénito está llamado a 
ser su cabeza. "Estos son las cabezas de sus linajes: hijos de Rubén, 
primogénito de Israel ... " (Ex. 6,14). La primogenitura, en cuanto re­
presentación de la paternidad, implica el encabezamiento de la comu­
nidad familiar, que se presenta como un cuerpo. su pre-cedencia no es 
sólo anterioridad cronológica, sino sobre todo anticipación y encabe­
zamiento. El primogénito es primicia que concentra anticipadamente 
el destino de los otros Y cabeza que dirige su marcha. 

Pablo ve al Hijo iniciando como cabeza de fila, la nueva humani­
dad, frente a frente con Adán, el primogénito 46. Por la desobediencia 
de uno entró el pecado en el mundo; por la obediencia de otro "el don 
de la gracia se derramó sobre muchos" (Rom. 8,15). En la resurrección 
de Cristo maduró el primer fruto, las primicias de la nueva creación. 
En él está anticipado y contenido el destino de los demás hombres y 
del universo. El Padre resucitó a su Hijo de entre los muertos (1 Tes. 
1,10). "Si creemos que Cristo murió y resucitó, así también Dios lleva­
rá con él a los que durmieron por Cristo" (1 Tes. 4, 14). Porque Cristo 
resucitado de entre los muertos es "las primicias (a par k he) de los 
que duermen" (1 Cor. 15.20). En Adán todos morimos y en Cristo to­
dos seremos vivificados. "Pero cada uno en su orden: Cristo, las pri­
micias (a11apx~ xplo'Tó<;), después los de Cristo, luego el fin" (1 Cor. 
15.23-24). La meta de la obra del Hijo no es sólo la nueva humanidad, 
sino la nueva creación, la victoria sobre los poderes y hasta sobre la 
misma muerte. Hacia allí está tensa nuestra filiación. Nosotros somos 
ya hijos y de algún modo tenemos parte en las primicias del primogé­
nito, por su Espíritu, en cuanto recibimos como anticipo 'T~v aTiapx~v 
'ToO TIVÚ!la'To<; (Rom. 8,23). Pero vamos detrás de aquél que nos enca­
beza como a un cuerpo. El protótokos, es la aparkhe y la kephale 47

• 

45. Cfr. J. DE FRAINE, Adam et son lignage. J!;tudes sur la notion de "perso­
nalité corporative" dans la Bible. Louvain, 1959. 

46. Cfr. K. BARTH, Christus und Adam nach Rom. 5. Ein Beitrag zur Frage 
nach dem Menschen und der Menschheit. Theologische Studien. 35, Zürich, 1952. 
R. BULTMANN, "Adam und Christus nach Rom. 5" ZNW, 50, 1959, 145-146. E. BRAN­
DEBURGER, Adam und Christus. Exegetische-religionsgeschichtliche Untersuchung 
zu Rom. 5, 12-21. NeuKirche, 1962. 

47. Desde aquí se hace más comprensible el origen de la implicación de 
Col. 1, 17, TIPWTÓTOKO<;, 1, 18 ~ KEq>aA.f¡ -raü ac.0l-!aTo<; -r~<; EKKAY]OLO:<;. 
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Vamos a volver de nuevo al Antiguo Testamento, para precisar más 
la precedencia del primogénito. A simple vista, la primogenitura pa­
rece ser un privilegio. Se habla incluso del "derecho del primogénito"~ 
Pero los textos presentan otro aspecto distinto, la din1ensión del "de­
ber". Estar en el puesto del padre significa llevar la carga de la fami­
lia. Cuando él muere, debe encargarse de la madre viuda y de los hi­
jos pequeños. Incluso señala el Talmud que la parte de la herencia 
que recibió demás debe servir para pagar las deudas dejadas por el 
padre y para satisfacer la necesidad de los otros hermanos 48 • La elec­
ción en el Antiguo Testamento, es para el servicio y la entrega a los 
otros. El padre propiamente sacrifica a su hijo al encargarle la pri­
mogenitura. Le ama más, porque ha de darse a los más pequeños y 
ejercer su amor paternal. Por esto el primogénito pre-cede en la re­
presentación. Re-presenta, sustituye a los hermanos. Este carácter de 
inmolación propio de la primogenitura se ej'erce no solo ante los hom­
bres sino ante Dios. Las "primicias" se ofrecen, se inmolan, en re­
presentación de todos, para pagar la deuda de todos. Es así como to­
das las cosas y todos los miembros de la familia corresponden a las 
exigencias de la alianza y se hace y atestigua la justicia. 

La ley de los primogénitos está en estrecha relación con la libe­
ración de Egipto y el establecimiento de la pascua. Yahvé ha exigido 
que Israel, su hijo primogénito, salga de la esclavitud y ésto sólo se 
ha podido conseguir con el castigo de los primogénitos egipcios. Ha 
sido una prueba de su amor y de su justicia. El pueblo ha de corres­
ponder devolviendo, consagrando a todo primogénito. "Conságrame 
todo primogénito; las primicias del seno materno, entre los hijos de 
Israel, tanto de los hombres, como de los animales, mías son" (Ex. 
13,1). La inmolación sangrienta de los primogénitos era conocida en 
el viejo Oriente, como expresión máxima de la religación a la divini­
dad. La consagración judía está en la línea de sumisión, reconocimien­
to y propiciación. "Y cuando tu hijo te pregunte mañana ¿qué signi­
fica esto?, le dirás: con su poderosa mano nos sacó Yahvé de Egipto, 
de la casa de la servidumbre. Será como una señal en tu mano y como 
banda entre tus ojos" (Ex. 13,14,16). "Por eso yo sacrifico a Yahvé to­
do primogénito de los animales y redimo a todo primogénito de mis 
hijos (Tipú)-ró-roKov -rwv utwv ~ou f-u-rpwao~aL) 1(Ex. 13,15). El primogé­
nito es lytrón por los demás. En realidad debería morir, pero Yahvé 
no quiere su muerte. Se le debe también sustituir y redimir. Para eso 
llama a los levitas, que sirvan en el santuario y realicen el sacrifi­
cio. (Num. 3,2.12.13.40). "Son donados a mí enteramente de en medio 
de los hijos de Israel y yo les he tomado para mí en lugar de (antí) 
todos los primogénitos que abren la vulva de su madre, de los priinogé­
nitos de los hijos de Israel" (Num. 17,18). En medio del pueblo, que: 

48. Jud. Lex. II, 481-2. 

1 1 
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·es una familia de hijos, el primogénito y, en su puesto el sacerdote, 
tiene el servicio de la sustitución e inmolación por todos. La primo­
genitura tiene de suyo un cierto carácter sacerdotal y sacrificia1. Es 
una dimensión constitutiva de su pre-cedencia. Y su "redención" em­
_palma estrechamente con el culto del santuario. La sangre que se de­
rrama sobre el propiciatorio es en último término expresión de su 
propia sangre. Por la precedencia en el camino del deber y del servi­
cio, se alcanza la primogenitura del derecho y el señorío. 

Pablo ha tenido todo esto presente al marcar el camino de Cris­
to, las primicias de la nueva creación. La maduración primicial pasa 
por la cruz. Tres imágenes ha usado, entre otras, para describir la re­
dención: el derramamiento de sangre en el santuario, la entrega 
del siervo de Yahvé y la ofrenda del hijo primogénito de Abraham. 
Con ellas queda descrita la precedencia dolorosa de la primogenitura. 
¿"Qué dímeros a esto"?, ¿Si Dios está por nosotros, quién contra nos­
otros? El que no perdonó a su propio Hijo, sino que le entregó por 
nosotros, ¿cómo no nos va a dar con él todas las cosas? (Rmn. 8,32). 
Si comparamos este texto, o~ yE -roü totoü uí.oü ouK aq>Etaa-ro, con el pa­
saje de los LXX, comprendemos cómo Pablo interpreta la inmolación 
de la cruz, desde el sacrificio del primogénito. En el Génesis Abraham 
da una prueba de fidelidad a Dios, no perdonando a su hijo inocente. 
Aquí es Dios el que da una prueba de fidelidad a los demás hijos, en­
tregando a su Hijo propio. Es un acontecimiento de alianza nueva. 
Este pasaje empalma con otros textos cristológicos, que anteceden en 
la carta y que adquieren una significación especial al ser mirados des­
de esta perspectiva. En Rom. 5,7ss encontramos un pollo mállon de la 
cristología paulina. En esto Dios nos ha probado su amor, en que, 
siendo nosotros pecadores, Cristo murió por nosotros (Rom. 5,7). Nos 
dio al Hijo inocente; nos justificó y reconcilió por su sangre. Ahora 
podemos entrar ante el Padre (Rom. 5,2.9.10). Su sangre ha sido ver­
daderamente un 1-.u-rpóv para nosotros, un hecho de propiciación 5Ló: 
Tfl~ cXTIOAUTpWO'Eú)~ ... Í.AaaTiJplOV EV Tép au-rou attLaTL (Rom. 3,23-25) que 
'81 Padre nos pro-puso gratuitamente. El Hijo ha sido convertido en 
siervo, que carga con los pecados y que, en su obediencia, justifica a 
muchos. Por eso el napEoó8fJ, que sintetiza el cap. 53 del Deutero­
Isaías (Rom. 4,25; 8,32; 5,1), es como la acción del Padre, en su pro­
pio Hijo primogénito "por" los demás hermanos 49. 

Pablo ha interpretado teológicamente la fórmula de fe ("Cristo 
murió por nuestros pecados, según las Escrituras, que fue sepultado, 
que resucitó al tercer día, según las Escrituras" 1 Cor. 15,3,4), desde 
la perspectiva del Hijo primogénito. Hace consistir su muerte y su 
resurrección en su precedencia. Este es el camino por el que le seguí-

49. Cfr. H. W. WoLF, Jesaia 53 im Urchristentum, Berlin, 1952•, 93-99; E. LOHSE, 
Martyrer und Gottesknecht, Gottingen, 1963\ 147-182. 
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mos hasta alcanzar la herencia. "Hemos sido injertados en la seme­
janza de su muerte, para serlo en la de su resurrección" (Rom. 6,5). 
"Si padecemos con él, para ser con él glorificados" (Rom. 8,17). 

3. Primogenitura es pre-dominio 

La primogenitura significa haber nacido antes que los demás hi­
jos y caminar delante de ellos. Pero la constitución como primogénito 
por parte del Padre conlleva también el señorío sobre los demás her­
manos. Cuando el padre bendice~ constituye en la primogenitura. La 
bendición es un enriquecimiento por la trasmisión de lo que el padre 
tiene. En la bendición se da poder para dominar y ámbito de domi­
nio; se transmite señorío y herencia. Jacob suplanta a Esaú ante 
Isaac. "Yo soy Esaú, tu primogénito" (Gen. 27,19). El padre reconoce 
y confirma. En primer lugar le da en posesión la tierra. "Dete Dios el 
rocío del cielo y la grosura de la tierra y abundancia de trigo y mosto" 
(Gen. 27,28). En segundo lugar, los pueblos: "Sírvante los pueblos y 
prostérnense ante tí naciones". Por fin, la familia: "Se señor (kyrios) 
de tus hermanos y prostérnense ante tí los hijos de tu madre" (Gen. 
27 ;29). Además, Isaac confirma esta designación delante de toda su 
familia. "Mira, le he hecho señor tuyo y todos tus hermanos se les 
he dado por siervos" (Gen. 27 ,37). Jacob, cuando va a bendecir a sus 
hijos, quita a Rubén la primogenitura y se la da a Judá, dándole 
también el señorío sobre la familia y los pueblos. "A tí te alabarán tus 
hermanos ... se postrarán ante tí los hijos de tu padre. No faltará de 
Judá el cetro, ni de entre sus pies el báculo, hasta que venga aquél~ 
cuyo es y a el darán obediencia los pueblos" (Gen 49.8.10). Prescin­
dimos ahora de un análisis de la elaboración de estas tradiciones en 
el Antiguo Testamento. Lo que importa es que de esta forma apare­
cían a los ojos de Pablo, haciendo referencia a la dinastía davídica y, 
sobre todo, al Mesías. Por otra parte, ya hemos visto la implicación 
entre familia-pueblo-mundo. No es extraño por tanto que la sobera­
nía de la primogenitura se pueda extender desde los hermanos más 
próximos hasta los confines del reino. En todas estas dimensiones y 
extensiones el primogénito es K yrios. 

Sabemos que Pablo ha dado á Jesús con predilección el título de 
Señor. Posiblemente su origen es complejo. Aquí ahora nos interesa 
su relación con la primogenitura. En primer lugar, en la iglesia-en­
casa, aparece como el Señor nuestro, kf¡rios hemon . . Pablo le há pre­
ferido al título de Hijo o Primogénito porque en, aquel quedaban in­
cluidos éstos y se hacían más comprensibles a las comunidades hele­
nísticas. Sabemos que en el mundo helenístico romano el eje de la 
familia es el padre, como señor. A él se someten hijos y esclavos con 
una dependencia próxima a la servidumbre. Por otra parte, Cristo co-
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mo "Hijo constituído en poder" representa al Padre y ha recibido su .. 
señorío. En la comunidad eclesial se distinguen, como personas distin­
tas, ambas fundantes, "nuestro Padre" y "nuestro Señor Jesucristo". 
Los demás miembros son hijos y hermanos, pero también, siervos. 
Por eso no puede un hermano juzgar y despreciar a otro. ¿"Tú quién 
eres, que juzgas a un siervo ajenn? Para su propio señor está en pie 
o cae. Pero se mantendrá en pie, pues poderoso es el señor ( ó Kúptoc;) 
para mantenerlo" (Rom. 14,4). Es tal el dominio que tiene sobre ellos, 
que ya no pertenecen a sí mismos. Han sido comprados y rescatados. 
"Para esto Cristo murió y revivió, para dominar (KuptEúon) sobre vi­
vos y muertos" (Rom. 14,9). El camino de precedencia del Hijo, sobre · 
todo su entrega a muerte, le dan derecho de dominio sobre los her­
manos. su servicio les hace siervos de él y entre ellos. Hasta tal punto 
que tiene sobre ellos derecho de vida y muerte. "Ninguno de vosotros: 
vive par así y ninguno muere para sí. Si vivimos, para el Señor vivi­
mos; si morimos, para el Señor morimos. Por tanto, ya vivamos ya. 
muramos, del Señor somos" (-roO Kup[ou €otLEV) (Rom. 14,8). 

El servicio y el señorío de Cristo van más allá de la comunidad reu­
nida en torno a la n1esa. Alcanzan al pueblo elegido. En el fondo, él 
realiza todas las promesas, hechas a los padres, atestiguando así la. 
fidelidad y la verdad de Dios. "Cristo fue servidor de la circuncisión", 
para recoger el nuevo pueblo, el Israel según el espíritu, donde se ac:.. 
tualizara y reconociera la soberanía de Dios. Pero su servicio llega in­
cluso a las gentes. El es el Mesías, ungido por el Espíritu 50• Pablo re­
cuerda a Isaías. El texto Rom. 15,12, centrado en el ó á:v[o-rátLEvoc; 

apXELV E8vwv es un resumen de Is. 11,1-2: "Y brotará un retoño del 
tronco de Jesé y retoñará de sus raíces un vástago, sobre el que repo­
sará el espíritu de Yahvé". "En aquel día el renuevo de la raíz de Jesé· 
se alzará como estandarte para los pueblos y le buscarán las gentes". 
El Cristo es el "Hijo, constituído en poder según el espíritu de santi­
dad" (Rom. 1,4), pues el rey mesiánico es entronizado como primogé­
nito: "y yo le constituiré mi primogénito, el más excelso de los reyes 
de la tierra" (Ps. 88,28). P.or eso los pueblos reconocerán el señorío de 
Dios y su Cristo. Pablo lo expresa gradualmente con citas de los sal­
mos. Te confesarán "en los pueblos -todos los pueblos- los pueblos 
con su pueblo" (Rom. 15,9-11). 

El señorío se extiende todavía más, hasta la creación entera. Está. 
naciendo la nueva creación. Al comienzo del mundo, Dios puso todas 
las cosas bajo los pies del hombre. Le había hecho a su imagen y se­
mejanza, para que dominara s·obre todo lo que hay en la tierra (Ge .. 
1,26). Le hizo poco menor que Dios, le coronó de gloria y de honor,. 
lo puso todo debajo de sus pies (Ps. 8,6-7). Pero en la nueva creación,. 

50. Cfr. N. A. DAHL, "Die Messianitat Jesu bei Paulus", e.r <;tudia Paulina in. 
honorem J. de Zwaan. Haarlem. 1953, 83-95. 



·48 MARCELINO LEGIDO 

que encabeza el Mesías, se realizará de veras el señorío que antes no 
fue reconocido. Pablo recuerda el Ps. 110 para aplicárselo a Cristo: 

·HDijo el Señor a mi señor, siéntate a mi derecha, mientras pongo a 
tus enemigos por escabel de tus pies" (Ps. 110,1). La acción de Cristo 
abarca el universo. Es el Cosmocrator designado, que ha de desarticu­
lar todo poder, principado y potestad. Este es el ejercicio de su seño­
río y, hasta que lo consume, es necesario que reine (~amAEÚEtv)" (ICor. 
15,24.25). El ha recorrido ya el camino de la primogenitura y está sen­
tado a la derecha del Padre. "Cristo Jesús, el que murió, más aún, el 
que resucitó, el que está sentado a la derecha de Dios" (Rom. 8,34). 
Pero nosotros vivimos entre su designación como k'[¡rios y su triunfo 
definitivo. Cuando todas las cosas estén sometidas bajo sus pies, se 
someterá incluso la muerte. Su primogenitura de entre los muertos 
hará consumar nuestJ:"a filiación en la redención de nuestros cuerpos 
y en la restitución de la creación entera, dominada por los hijos de 
Dios en la libertad de la gloria. "Cuando le fueren sometidas todas las 
cosas, entonces el mismo Hijo se sujetará a quien a él todo lo sometió, 
para que Dios sea en todas las cosas" (1 Cor. 15,28). En último térmi­
no, el señorío, como la misma filiación, nace y termina en el Padre 
de nuestro señor Jesucristo. Por eso no más que la realización del 
reino de Dios hasta el fin: -ro -ré:A.oc;, éhav napa5t5oí: -r~v ~acrtAE(av -re{) 
9Ec{) Kal. na-rpt (1 Cor. 15,24). 

Estamos terminando nuestro análisis de este fragmento de cristo­
logía paulina. Como siempre, en las dimensiones fundamentales de la 
realidad, el fragmento refleja la realidad entera, sin abarcarla, ni sus­
tituirla. El títuLo "pr·imogénito entre muchos hermanos" en Rom. 8,29 
significa pre-generación, pre-dilección, pre-elección, pre-cedencia, pre­
dominio. Aban~a toda la obra del Hij.o, desde Za preexistencia a la pa­
rusía y parece como vínculo d-e ·unión entre .su condioión de Cristo, 
muerto y res,ucitado, y la de Señor, entronizado, que ha ·fte venir para 
entregar el reino al Padre. Parece que los tres títulos cristológicos pre­
feridos de Pablo, Hijo, Cristo, Señor, tienen una unidad r.adical y una 
m,utua implic-ación. Asi el texto Rom. 8,29 queda enraizado en el con­
texto total de la cristología paulina. 

Hasta ahora, en los comentarios, se ha subrayado un aspecto u otro, 
pero apenas se ha hecho una reflexión fundamental sobre este texto 

·viéndole en independencia y prioridad respecto a Col. 1,15 st. Nos fal-

51. PrOtótokos referido a la precedencia por haber nacido primero TH. ZAHN, 
Der Briej des Paulus an die Romer, Leipzig, 191()2, 421; E. GAUGLER, Der Romer­
briej, II, Zürich, 1945, 339; a la predilección P. ALTHAUS, Der Briej an die Romer, 
196610

, 95; a la condición de imagen O. MrcHEL, o. c., 212; a la precedencia en la 
muerte y en la resurrección K. BARTH, Romerbriej, Zürich, 19633, 257; A. ScHLAT­
TER, Gottes Gerechtigkeit, Stuttgart, 19593

, 283; A. NYGREN, Der Romerbriej, 
19593

, 247; a la precedencia de la resurrección y del triunfo w. SANDAY- A. HEAD­
LAM, Critical and exegetical commentary on the Epistle to the Romans, London, 
1925, 218; E. KüHL, Der Brief des Paulus and die Romer, Leipzig, 1913, 303; 
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ta un estudio, dedicado exclusivamente a Rom. 8,29, pero en algunos 
trabajos, desde la perspectiva de Col. 1,15, se ha afrontado la primoge­
nitura de Cristo en este texto. A. Durand entiende primogénito desde 
el título dado a Israel y al Mesías. Por ello, no significa una "priori­
dad de existencia", sino "una participación singular en la soberanía 
divina", "designa una función teocrática" 52• Primogénito de toda cria­
tura significa "soberano del mundo entero" y es equivalente a kler6-
nomos y kl.'j¡r~os. Se trata del señorío de Cristo, que resume la fe cris­
tiana. Esta primacía descrita en Col. 1,15 es la razón de ser de la pre­
destinación, que Dios ha hecho de los hermanos, según Rom. 8,29. "A 
la idea principal de preminencia, se añade aquí la mención de las re· 
laciones, que une a Jesucristo con sus hermanos" 53. 

W. Michaelis ha sido el que ha prestado más atención a este tí· 
tulo cristológico. En el homenaje a A. Debrunner publicó un estudio 
en el que intenta precisar la evolución semántica de primogénito al 
ser traducido a los LXX. Basándose en Ex. 4,22; Ecl. 36,14; Ps. 88,28 
y Ps. Sal. 13,9 (los otros numerosos pasajes sobre primogénito no son 
tenidos en cuenta) cree poder afirmar que ,pr6t6tokos ni significa ge­
neración, ni señala la prioridad temporal, ni establece relación con los 
otros hermanos. Unicamente expresa "el amor especial del Padre" y 
Hdesigna al pueblo, al individuo, al Mesías, como especialmente ama­
do por Dios" 54• Por esto, la primogenitura de Cristo en Rom. 8,29 hay 
que entenderla de su entronización. El será primogénito, luego que 
("erst dann") los santos (Rom. 8,27) y elegidos (Ro m. 8,32) alcancen 
la configuración con el; lo cual sucederá después 6e conformarse con 
.su muerte, mas allá de la resurrección de entre los muertos 55 • Rom. 
8,29 no hace referencia a la preexistencia, "de lo c-ontrario, la confi­
guración a su imagen debería preceder incluso a la llamada, lo cual 
sería sencillamente un presupuesto imposible" 56• Michaelis se pregun­
ta si esta configuración de los hermanos, con el primogénito en la 
resuuección no borrará la diferencia que les separa. Muy brevemen­
te responde, sugiriendo más que argumentando. La primogenitura no 
excluye "la singularidad del puesto de Cristo", pues según el derecho 
familiar del Antiguo Testamento se reconoce una primacía al hijo pri­
mer nacido 57• En todo caso, protótokos no significa ni generación, ni 

J. LAGRANGE, Epitre aus Romains, 1950, 216; J. HUBY- S. LYONNET, Építre aux 
Romains, 1958, 310. 

52. A. DuRAND, "Le Christ "permier-né" . Recherches de sciences religieuses, 
1,1910, 61. 

53. Ibid., 65. 
54. W. MrcHAELIS, "Der Beitrag der Septuaginta zu Bedeutungsgeschichte vom 

Tipw-ró-roKo<;, Sprachgeschichte und Wortbedeutung, Festschrift A. Debrunner, Bern, 
1954, 319, 320. 

55. W. MrcHAELIS, Die biblische Vorstellung von Christus als dem Erstgebore­
nen, ZsyTh, 23, 1954, 141. 

56. Ibid., 142. Imposible parece desde el planteamiento de Michaelis. 
57. !bid., 144. 
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preexistencia, sino únicamente "la singularidad de su puesto y dig­
nidad" 58• El resultado de estos trabajos es el que permite a Michaelis 
hacer la síntesis para el ThW 59• Tanto la interpretación de Durand, 
como la suya señalan con acierto una de las dimensiones fundamenta-· 
les de primogénito, pero no examinan en su complejidad la tradición 
judía sobre la primogenitura, de la que parte Pablo. Parcializan su 
punto de partida en la adopción mesiánica y excluyen de su .resultado· 
la pre-generación y la pre-cedencia en la cruz. Por nuestra parte cree­
mos que el análisis de la historia de la tradición obliga a matizar más 
la primogenitura de Cristo en Rom. 8,29. Por ser el primer nacido y· 
el primer amado~ es enviado a la muerte ,por los hermanos: y, a través· 
de ella~ alcanza el señorío al que había sido pre-d-estinado y en su he­
rencia ws demás hijos eleglidos ya en él, conformados ya con su muer­
te, acabarán de configurarse con él en su triunfo. 

Es el momento de volver a nuestro punto de partida. Pablo está. 
dando una respuesta a la comunidad que vive en la tribulación. La res­
puesta es una confesión cristológica. El Padre nos ha destinado a ser 
conformes con la imagen del primogénito. Existimos con (syn) él. He­
mos sido llamados-con-él. Hijos con el Hijo, primer nacido, somos "lla-· 
mados de Cristo Jesús ... amados de Dios, llamados, santos" (Rom. 1,7) .. 
Hemos sido jusliificados-con-él. "Justificados en su gracia por la reden­
ción en Jesucristo" (Rom. 3,24), "que fue entregado por nuestros pe­
cados y .resucitó para nuestra justificación", (Rom. 4,25), de modo que 
"justificados", tenemos entrada "a Dios por Jesucristo señor nuestro"' 
(Rom. 5,1). La justificación ha sido una configuración con él. Hemos 
llegado a con-crecer con él en la semejanza de su muerte y llegaremos 
a vivir-con-él en su resurrección (Rom. 6,5.8). Pero la justificación se 
consuma en la gloria. Hemos de ser glorificados con-él. "Si somos hi­
jos, también herederos, herederos de Dios, co-herederos de Cristo, si. 
es que com-padecemos con él, para ser con él con-glorificados" (Rom .. 
8,17). Entonces, "llevaremos la imagen del (hombre) celeste" r(1 Cor. 
1,9) y terminará nuestra configuración con él en gloria 60• Ahora en-

58. /bid., 156. 
59. ThW. 878. "La idea de un nacimiento o generación -aunque sólo fuera 

entendida a modo de imagen- ya no está claramente incluida en Tipú)-ró-roKo~ 
en todos estos pasajes; pues esta idea no se desarrolla en parte alguna Y en 'V 
88, 28, por 8~00¡J.aL, que ha?e pensar ~ás. bien en adopción, queda e~?luida. Tam­
bién queda lejos el pensamiento de priOridad temporal ante otros hiJOS. El voca-. 
blo no está orientado en modo alguno a la existencia de otros hijos, designa al 
pueblo, al individuo, al rey, como especialmente amado por Dios". Rom. 8, 29 hace 
referencia a la "comunidad consumada en Cristo", que acontecerá con la resu­
rrección del último día y que es el presupuesto de la configuración con él. En­
tonces, cuando los creyentes glorificados entren en la herencia con él (R. 8, 17) ~ 
se alcanzará la adopción escatológica (R. 8, 23) "y él será el Tipcu-ró-roKoc;. igual 
a ellos y, sin embargo, sobrepuesto en rasgo y dignidad, porque él permanece 
siendo su Señor" (878). 
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tendemos la implicación cristológica del contexto. "Sabemos que Dios 
hace concurrir todas las cosas, para el bien de los que le aman, de 
los que según sus designios son llamados. Porque a los que de antes 
conoció, a ésos les predestinó a ser conformes con la imagen de su 
Hijo, para que éste sea el primogénito entre muchos hermanos; y a 
los que predestinó a ésos también llamó; y a los que llamó, a ésos 
los justificó; y a los que justificó, a ésos también les glorificó" (Rom. 
8,28-30). La creación entera y la fraternidad eclesial padecen dolores 
de parto. En medio del mundo, que aprisiona la verdad en la injusti­
cia, los hermanos son entregados a la persecución y a la muerte, como 
ovejas, llevadas al matadero. Está naciendo la nueva humanidad, la 
nueva creación. En esperanza, sin embargo, caminan en el anticipo 
del triunfo final. ''En todas estas cosas vencemos por aquel que nos 
amó. Porque persuadido estoy que ni la muerte ni la vida, ni los 
ángeles, ni los principados, ni lo presente, ni lo futuro, ni las potes­
tades, ni la altura, ni la profundidad, ni ninguna otra criatura po­
drá apartarnos del amor de Dios en Cristo Jesús, nuestro Señor" (Rom. 
8.37-39). 

60. Este aspecto ha sido subrayado por J. KüRziNGER, "¿ Uflf.!Ópq>ou<; -rfi<; 
ElKÓVO<; -roü utoü aú-roü" (Rom. 8, 29 BZ. NF. 2, 1958, 294-299). La configuración 
es una comunión de vida, de persona a persona, pero acentuando la gloria de la 
resurrección, de modo que Rom. 8, 29 sería una descripción de Rom. 6, 5. 
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